
quedase perpetuamente en él un testimonio de la singular dis­
tinción que acababa de dispensarles S. M., se sirviese conceder­
les que pusiesen en las banderas de él una cadena ; y junta­
mente el que tuviesen la honra de hacer delanta de S. M. un 
exercicio general; á lo qual accedió benignamente S. M., con­
cediendo á este regimiento, que por medio de la cadena que' 
colocará en sus banderas perpetúe la memoria de la honrosa dis­
tinción que le dispensó su Soberano. 

El 3 del corriente á las ocho de la mañana habia hecho 
S. Pd. igual visita al quartel de Guardias Españolas, que está en 
las Vistillas, mostrando los mismos generosos sentimientos que 
en el anterior, y compadeciéndose igualmente del estado á que 
se veían reducidas sus tropas. Por último, el dia 6 le ha seña­
lado S. M. trasladándose en coche á las siete de la mañana, sin 
mas acompañamiento que su capitán de Guardias, al hospital 
General, donde examinándolo todo hasta llegará probar los 
alimentos de los enfermos, ha sido sor prehendido del estado 
de abandono y de miseria á que están reducidos estos infelices, 
que carecen d̂  mas necesarios , sufriendo su corazón c o m ­

pasivo la mayor pena en no poder remediar tantos males, en­
terneciendo con sus demostraciones afectuosas á todos los que; 
le rodeaban, y ofreciondo un espectáculo de humanidad pe­
co común. 

ídem 1 2 de Agosto. 
A y e r i l a s s e i s de la mañana fué S . M., en la misma 

forma que habia ido los dias anteriores á otros establecimien­
tos, á visitar el Real Hospicio de esta corte, donde entró sin 
ser notado ni conocido en mucho dempo; recorrió sus fá­
bricas , y le fué muy sensible halladas en suma decadencia; 
entró en las salas de hombres, mugeres y niños, y se inf)r-w 
mó muy por menor de su estado; vio las comidas, y tuv©»-
especial satisfacción en comer el pan que era bien blanco, jrl 
de buen sabor; oyó con extraordmari^bondad y mticha aten­
ción las representaciones y quejas de varios dependientes; y 
ú'timamente mandó poner en libertad á dos muchachos y 
algunas mugeres que estaban penitenciados reservándose tomar 
informes de algunas otras personas puestas allí por sus familias. 


